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Las consecuencias sociales del cambio climático global
El clima es uno de los subsistemas más sobrios y delicados del geo-sistema. Al hablar de sistema, me refiero a la totalidad de elementos, materia y energía, y las relaciones entre ellos que al afectarse mutuamente constantemente están produciendo cambios. El clima es el resultado de lo que acontece en la superficie de la Tierra, en su faz líquida o sólida, agua o suelo continental y de lo que acontece en el contacto de la Tierra con el espacio exterior.


En la relación naturaleza-sociedad, en los millones de años de la evolución del hombre sobre la Tierra, la naturaleza fue una variable independiente: podemos decir que hasta hace al menos unos doscientos años estábamos a merced de la naturaleza. La así llamada Armada Invencible se hunde en el Canal de la Mancha debido a las tormentas. El Titanic, por el contrario, se hunde porque la tripulación no procede correctamente y porque no está socialmente preparado para ser evacuado atendiendo a la totalidad de las personas a bordo.

De un tiempo  a esta parte, estos cortos doscientos años –que son ínfimos en relación con la historia evolutiva humana-, la naturaleza se ha convertido en una variable dependiente, es decir, depende de la acción humana: los pueblos, etnias, naciones, clases sociales, grupos económicos, empresas, organizaciones gubernamentales, todos los estamentos que componen el sistema social influyen en el sistema climático. 

Solemos anteponer casi siempre el sistema socioeconómico como el más influyente, en particular el sistema de producción industrial y de consumo masivo; sin embargo, este sistema también depende fuertemente de factores tan sutiles y elusivos como los paradigmas mentales, la visión de la vida y del mundo como totalidades de sentido y referencia. Ya entonces, al hablar de las consecuencias sociales del cambio climático, vemos que no sólo se trata de aspectos materiales de la existencia, como los relacionados con la producción y consumo de bienes y servicios, sino también de aspectos más sutiles, como los paradigmas mentales y el sentido de la vida. Estos aspectos están presentes hoy en la compleja relación entre la sociedad y la naturaleza.
¿Puede el clima convertirse en una mercancía?

Si antes el clima era un factor independiente, ahora depende cada vez más de cómo se va diseñando la relación entre sociedad y naturaleza. El sobrio sistema climático de la Tierra está configurado en latitudes tropicales, las medias templadas y las altas frías y polares. El clima se ha ido afinando en el proceso evolutivo y dependiendo de la delicada posición de la Tierra en el sistema solar. Este delicado sistema, en cierto sentido, ya se ha convertido en una mercadería: en el invierno compramos frío y nieve para las vacaciones y viajes de temporada invernal. Cuando no hay nieve suficiente, se la produce con máquinas para que cubran las laderas de la montaña. También compramos sol y calor en el verano. Cuando no hay suficiente playa, la arena es traída en camiones para producir playa.


Sin embargo, no es tanto en este sentido que se habla del clima como una mercadería, sino en cuanto bien transable en las negociaciones económicas cuando los países se sientan a dirimir las cuestiones de cupos de producción y cómo se van a seguir produciendo y a qué ritmo. La economía que marcha delante de la vida más que acompañarla y cuidarla, está rigiendo nuestra relación con la naturaleza. Esto ha llevado al así llamado cambio global. Hablar de cambio global es decir mucho y no decir nada. Veamos entonces algunos de sus significados.
El cambio global

La Tierra es el hogar en el que vivimos; es nuestra casa común, donde trabajamos y realizamos nuestra vida. Desde la Revolución Industrial – un proceso cultural y socio-económico que comenzó en Inglaterra y las potencias europeas del siglo XIX y que consistió básicamente en la industrialización de los recursos y la producción de energía para mover máquinas y el ferrocarril y los barcos como medio de transporte-, desde el comienzo de este proceso, la Tierra está siendo transformada: el agua, el aire y el suelo están siendo modificados como nunca antes en la historia de la evolución humana. Hablamos, entonces, del cambio global. El cambio climático es una de las dimensiones del cambio global.


El cambio climático es el aspecto más comentado porque a todos nos interesa conocer la temperatura y la humedad y si va a  llover o no. Todas nuestras actividades están relacionadas con la meteorología. La meteorología es una disciplina que estudia el estado del tiempo en el corto plazo, día a día, mes a mes, estación por estación. La climatología estudia los climas de la Tierra. El tiempo meteorológico es una función del sistema climático. Ambos están en interacción con los demás sistemas de la Tierra: el sistema solar y su lugar en la galaxia y en el universo; pero más en concreto con el sistema geológico (por ejemplo, el vulcanismo), el sistema hidrológico y oceánico (agua dulce superficial, subterránea y salada; los glaciares), el sistema ecológico de plantas y animales o ecosistemas, el sistema rural y el sistema urbano. Hoy en día muchas de las alteraciones meteorológicas que nos preocupan no son tanto función del cambio climático cuanto del sistema urbano que modifica localmente la circulación del aire y del agua. 

Hay que decir que el sistema climático todavía se mantiene bastante estable en los polos, las latitudes medias y el cinturón tropical y subtropical. Sin embargo, es muy probable que los efectos de la actividad transformadora de la naturaleza ejercida por el ser humano en los últimos doscientos años se haga sentir en los decenios por venir. No obstante, hay que tomar conciencia de que ya se está trabajando para revertir esta influencia y mitigar y remediar siempre que sea posible hacerlo. Esto augura una gran actividad laboral para los próximos años; podríamos hablar de un “trabajo verde” conformado por empresarios, dirigentes sindicales, trabajadores verdes. Por ejemplo, la remediación de la contaminación de la Cuenca del río Matanza-Riachuelo demanda y demandará una ingente labor de operarios y profesionales de todo tipo. Todo esto es relevante en el ámbito sindical y del trabajo y de la vocación humana al trabajo. Este cambio global tiene una fuerte presencia mediática en lo relacionado al aumento de la temperatura por el aumento de la concentración de los gases de efecto invernadero.
Dentro del cambio global y con referencia al aspecto climático del mismo, se suele enfatizar el calentamiento global, es decir, el hecho del aumento de la temperatura que acarrearía una reducción de la circulación del océano que transporta agua caliente al Atlántico Norte; una gran reducción de los glaciares en Groenlandia y la Antártida. 

Pero pasemos ahora a examinar qué significa cambio climático y veamos cuáles podrían ser algunos de sus posibles efectos sociales, sabiendo que no se puede predecir con precisión cuándo ocurrirán y la magnitud de dichos efectos. Por otro lado, tampoco hay que suponer que todos serían negativos. Algunos serían beneficiosos.
La dimensión socio-económica del cambio climático

Cambio climático significa un cambio en los parámetros del clima, en particular la temperatura que va a aumentar y a disminuir y este aumento y disminución a medida que se vaya estabilizando acarreará cambios en la presión, que afectará al régimen de vientos y por ende a la humedad y el régimen de lluvias. Esto a su vez incide en los mares y en los ecosistemas terrestres. Los consecuencias sociales están relacionadas, en primer lugar, (a) con eso tan básico que es la cuestión alimentaria; y en relación con ella, (b) la vida en las ciudades, con lo cual tenemos ya la mirada clásica de los espacios urbanos y rurales; (c) en relación con ambos, el suministro de energía y todo lo que mediante su empleo denominamos (d) comercio e intercambios comerciales; asimismo, (e) está la cuestión del agua, acerca de la cual ya se auguran guerras para este siglo; en relación con la alimentación, la energía y el agua está (f) la pesca; todos estos factores tenderán a (g) aumentar los costos sociales y económicos de los problemas que suscite la relación entre la sociedad con la naturaleza, costos que adquieren su expresión más dramática en los terremotos, tsunamis, sequías, granizos, incendios forestales, etc.; (h) esto, a su vez, se traduciría en migraciones de personas en busca de un lugar seguro para vivir y desarrollarse humanamente; por último, (i) las cuestiones relacionadas con la salud de la población se verían fuertemente afectadas.
(a) La producción de alimentos

Este cambio afectará a los agro-ecosistemas de los cuales depende la base alimentaria de la humanidad. El corrimiento de las isotermas afectaría a los cultivos de trigo y maíz, arroz, y demás frutos de la tierra. La dificultad estriba en que los suelos aptos para agricultura están bastante acotados y la pampa húmeda no se puede mover algunos kilómetros al norte al sur o al oeste. Por otro lado, las intervenciones tecnológicas de la naturaleza, sea en el suelo o en la planta, también tienen sus límites y sus tiempos de ensayo y error. Además, está la cuestión de la política agrícola y los agro-negocios. Habría que ver cómo inciden ellos en los cambiantes agro-ecosistemas. 
Las condiciones de temperatura y precipitaciones determinan la capacidad de la biosfera para producir suficientes alimentos para la población humana y para los animales domésticos. Sin embargo, la actividad agrícola en sí misma es uno de los factores de cambio. El CO2 procede de la deforestación (consideremos, por ejemplo, la expansión de la frontera agropecuaria de algunos cultivos, como la soja en nuestro país) y la quema de biomasa; además, los incendios forestales, los rumiantes domésticos, el cultivo de arroz en los humedales y los productos de desecho producen la mayor parte del metano que hay en la atmósfera. 
La labranza convencional y la utilización de fertilizantes generan un alto porcentaje de los óxidos nitrosos. Sin embargo, también hay efectos beneficiosos, porque permite cosechas extensivas de, por ejemplo, cebada en países muy fríos, como Islandia, por ejemplo.
Pero sin duda, uno de los continentes más afectados ha sido África. Se le atribuyen al cambio climático sus endémicos problemas alimentarios. Los agro-ecosistemas están en situaciones críticas por las sequías y las plagas; también se ve afectada la producción pesquera. Sin embargo, la construcción de ambientes habitables depende en gran medida de la estructura social. Como veremos más adelante, la vulnerabilidad es un concepto clave. 
Me parece que no se puede atribuir a la naturaleza lo que depende en gran medida de lo social: en África tuvo un fuerte impacto el proceso de descolonización y luego el enfrentamiento entre las potencias dominantes de ideologías enfrentadas como el comunismo y el libre mercado o economía social de mercado. De este enfrentamiento, África fue un campo de pruebas y de guerras, con dirigencias alistadas ideológicamente en las universidades de uno u otro lado; estas ideologías colapsaron con la caída del Muro y África quedó librada a las luchas tribales y religiosas, donde el Islam se ha dio haciendo particularmente fuerte. 
Estados ineficaces y un tejido social desgarrado han producido también un deterioro de los agro-ecosistemas y de los sistemas naturales. Ahora inciden el desarrollo de los biocombustibles y la extracción de petróleo, especialmente en los países del Golfo de Guinea.
(b) Las ciudades

El otro aspecto de relevancia es lo que acontecerá en el mundo urbano. Este mundo está configurado por regiones metropolitanas,  megalópolis de muy distinto grado de integración, ciudades, ciudades intermedias, pueblos y aldeas. La tendencia es a que cada vez haya una mayor población urbana mundial. La vida en las grandes ciudades, muchas de ellas regiones metropolitanas con un sistema portuario ligado al comercio y a la industria, se verían afectada por los cambios en el nivel del mar o de los ríos por el deshielo de los casquetes polares y de los glaciares. Esto a su vez, afectaría el consumo de energía y el suministro de energía. 
(c) El suministro de energía

La matriz energética es crucial tanto en agricultura como en los servicios urbanos y en la industria. El cambio climático sin duda afectaría las necesidades de energía. Es muy probable que se dependa mucho más de ella para todo tipo de actividad. Debido a razones comerciales, las más grandes y prósperas ciudades de la Tierra se encuentran en la costa marítima o en las riberas de los grandes ríos. Todo lo que implica el costo de inversión en infraestructura para mejorar las defensas costeras y asegurar la actividad portuaria (pensemos por ejemplo en la polderización de los países bajos). 
(d) El comercio

Sin embargo, no todos los efectos son negativos; tienen su aspecto positivo. Uno de crucial relevancia para el comercio y transporte marítimo es la apertura del Northwest Passage o Paso del Noroeste. Por primera vez, a fines del verano del 2007, el casquete polar  Ártico retrocedió lo suficiente como para dejar libre el Paso del Noroeste. Esto significa que la navegación se reduce en 5000 millas náuticas, lo que equivale a 9000 Km.; ya que los buques más grandes de las rutas marítimas entre Europa y Asia, en particular los supertanques, que no pueden pasar por Canal de Panamá, no necesitan navegar hasta el Sur de América para pasar al Pacífico.
(e) El agua

Además de la energía, está la cuestión del agua, en particular el agua dulce y las fuentes de agua potable. El mapa del agua también cambiaría y las necesidades se volverían cada vez más acuciantes. Sin embargo, en todo esto hay población más vulnerable que otra. Parecería que algunas de las regiones más pobladas de la Tierra van a sufrir escasez de agua. Por ejemplo, los glaciares del Himalaya -que alimentan los mayores ríos de Asia como el Ganges, el  Brahmaputra, el Yangtze, el Mekong, el Azul y el Amarillo- podrían desaparecer hacia el 2035. Consideremos que en la cuenca de estos ríos viven alrededor de 2600 millones de personas. India, China, Pakistán, Bangladesh, Nepal, Myanmar podrían experimentar inundaciones seguidas de sequías en las próximas décadas.
(f) La pesca

También los ecosistemas marinos y los cardúmenes se verían afectados, en gran medida afectando la base alimenticia de millones de personas. Uno de los gases efecto invernadero es el dióxido de carbono. El océano absorbe gran parte del CO2 producido por los seres vivos, al igual que el producido por la combustión de combustibles fósiles. El CO2 disuelto en el agua de mar vuelve más ácidos los océanos, lo cual tiene consecuencias severas para los ecosistemas marinos, en particular los arrecifes de coral, propios de muchas naciones cuyos territorios son islas y, sea para la pesca o el turismo, dependen de los arrecifes de coral, ubicados en el cinturón intertropical. 
Otro aspecto del calentamiento consiste en el cambio de la dinámica de las corrientes marinas, lo cual afectaría a las naciones del Atlántico Norte hasta Escandinavia y Rusia que dependen de este gran calefactor para mantener sus actividades socio-económicas equilibradas.

(g) El aumento de los costos

En los últimos 200 años, la construcción de ambientes urbanos, rurales y naturales ha producido una relación sociedad-naturaleza tan inseparable que ya no se puede distinguir de manera clara y distinta cuándo estamos ante un evento natural o uno social. Entre los efectos económicos está la cuestión del incremento de los gastos relacionados con  los seguros y los gastos de ayuda en casos de desastre. También el transporte y la infraestructura se ven dañados y requieren de una mayor inversión continua en puentes, terraplenes para rutas de automotores o ferrocarriles, reparación de puertos y vías navegables, reparación de aeropuertos, aeronaves siniestradas, etc. También los oleoductos y los ductos en general son dañados por los cambios en las condiciones del clima que a su vez influyen en la geomorfología como deslizamientos de laderas y aluviones de lodo. En nuestro país, hace dos años en Tartagal, Salta, ocurrió un evento de este tipo. Estos eventos a su vez incrementarían el desplazamiento de personas por factores ambientales.
(h) Las migraciones 

La población tendería a migrar  y la población infantil se vería más afectada. Hoy, aunque no está reconocida como causal de condición de refugiado, los problemas ambientales son causa de migración y búsqueda de un lugar habitable para poblaciones en todo el mundo (aunque, como vimos en el caso de África, a veces inciden las guerras y los sistemas políticos). Todo esto afecta al proceso de desarrollo en general y las cuestiones de seguridad y geoestrategia. Los escenarios de conflicto que se plantean hoy en día abarcan seriamente los  riesgos ambientales y la salvaguarda de recursos naturales como el agua. 
(i) La salud

Asimismo, el sistema de salud se vería afectado porque habría un aumento de las enfermedades cardíacas, problemas en las vías respiratorias, problemas de deshidratación y lipotimias, además de cuestiones relacionadas con la alergia, la enfermedad mental, el stress, y las epidemiologías como la malaria, el cólera y el dengue. También variarían las colonias de insectos como las garrapatas, mosquitos y moscas. Pero, aquí hay que seguir teniendo presente la cuestión de la relación naturaleza-sociedad y la incidencia de lo social como factor que decide la mayor o menor vulnerabilidad.
Todos estos factores, sin ser exhaustivo, como es la cuestión alimentaria y la vida en las ciudades, el suministro de energía y el comercio, la cuestión del agua y la pesca, el aumento de los costos económicos y las migraciones y la salud de la población se traducen en el concepto de vulnerabilidad.

Vulnerabilidad 
Este concepto está en relación con la capacidad de respuesta de una población ante un fenómeno dado. En general se habla de ella con referencia a los desastres naturales o eventos desencadenados por un factor sociológico que tiene una incidencia en la naturaleza. La población más vulnerable es la de menores recursos y dentro de ella la de las naciones con menor capacidad de respuesta (subdesarrolladas o en vías de desarrollo). Aquí entra en juego un complejo sistema de factores tecnológicos, sociales, sanitarios, institucionales, científicos, de infraestructura, de servicios, etc.

El cambio climático no va a afectarnos a todos por igual. Habrá países, regiones, grupos sociales, que van a tener una mayor capacidad de respuesta. Sin caer en un dramatismo ingenuo y alarmista, el hundimiento del Titanic ofrece un ejemplo de vulnerabilidad social. Los que tuvieron mejor capacidad de respuesta y posibilidades de responder fueron los que viajaban con los pasajes más costosos. La comparación tiene sus límites, pero es una aproximación a la vulnerabilidad con referencia al cambio climático.


Además, la vulnerabilidad y las consecuencias sociales del cambio climático están en relación con el desarrollo y el estilo de desarrollo. Cabe preguntarse qué tipo de desarrollo es adecuado para este siglo XXI. En esta pregunta van implícitos complejas series de factores interrelacionados como ser (1) la de la matriz energética mundial, regional, nacional, local y en estas diferentes escalas cómo se diseñan urgentemente nuevas solidaridades; (2) la agricultura y los desafíos de que vaya siendo más sustentable, conciliando la agricultura de tipo industrial, con la orgánica, con la más local; (3) la gestión de un patrimonio común que es el de la biodiversidad, ya que el entramado de los ecosistemas sostienen la vida de todas las naciones de la Tierra; (4) diseñar políticas de prevención y mitigación de las catástrofes naturales, ya que son un freno al desarrollo; (5) cómo sostener y reproducir la vida en las grandes regiones metropolitanas; (6) la reconstrucción de la economía siguiendo pautas más reconciliadas con la vida como valor; y (7) las cuestiones normativas relacionadas con el derecho a un medio ambiente sano para todos los países, especialmente los del Sur.

A modo de ejemplo, no todos los efectos son negativos, también los hay positivos; así, con respecto a la provisión de alimentos, vimos más arriba que los principales cultivos de granos aumentarían su producción en países de latitudes medias y altas, mientras que habría una disminución en los países de latitudes bajas. De manera que, aunque globalmente el sistema alimentario se acomodará a las variaciones regionales de los cultivos, algunas regiones, particularmente en el cinturón tropical, experimentarán una marcada disminución en sus cosechas y un probable aumento en carencias de alimentos. África es el continente más afectado por su posición latitudinal en el planeta.
Algunas consideraciones finales
Estamos asistiendo a la gestación de una nueva mentalidad ecológica que abarca a la Tierra como un gran sistema como si fuera una especie de nave espacial en la cual estamos viajando todos los que habitamos la Tierra. Y el ser humano es de la tierra. Aunque pueda habitar durante ciertos períodos de tiempo en el espacio exterior y aún en las profundidades marinas, sin embargo, nuestros hábitats, el ecumene de los antiguos, son limitados. En este siglo XXI estamos construyendo una nueva ecología que incorpora al ser humano en el gran sistema de los seres vivos en relación con su ambiente. Es cierto que con una especial dignidad, ya que el ser humano es el ser consciente de esta realidad.

Así, del ser humano dependen el futuro de los climas, la salud de los océanos como factor clave del cambio global, el cuidado de ese complejo organismo que son los suelos, el cuidado del ciclo del agua y de los sistemas naturales nativos que aún permanecen levemente intervenidos o transformados como pastizales, bosques, zonas costeras y de alta montaña. Las biotecnologías son un desafío en esta intervención de la naturaleza porque requieren de gran discernimiento y la aplicación del principio precautorio. Por otro lado, todo este proceso debería estar acompañado por instituciones favorables al medio ambiente y respetuosas de la ciencia. En este sentido, la presencia del sindicalismo es un factor importante en el desarrollo institucional favorable a la mitigación del cambio climático sea en el sistema productivo ya existente, sea en los nuevos puestos de trabajo que se deben crear para trabajar en la remediación y protección del medio ambiente.
Empleando la metáfora matrimonial, podemos decir que la relación sociedad-naturaleza ha dejado su etapa de noviazgo, se han convertido en un matrimonio indisoluble, en una comunidad íntima de vida, se han convertido en una sola carne; ya no son dos, sino una carne y por ende el destino de la naturaleza ha quedado indisolublemente vinculado al destino del ser humano y viceversa sin posibilidad de divorcio. De lo que la sociedad –con toda la complejidad que implica de instituciones, grupos, clases, empresas, etnias- vaya decidiendo, depende el rumbo que vaya tomando el ecosistema Tierra.
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